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Serie: Una Vida Interrumpida: La Jornada de Jonás

15 de junio del 2014 – Jimmy Reyes

El Dios Que No Se Rinde: Jonás 2

El domingo pasado iniciamos una serie titulada: Una Vida Interrumpida.  Esta serie esta basada en el libro de Jonás.  Estuvimos viendo que en la vida las cosas no siempre salen como queremos.  Hay muchas interrupciones, pero vemos que en Cristo la vida interrumpida es una vida privilegiada.  Muchas veces en medio de las dificultades, Dios nos llama a unirnos a lo que él esta haciendo alrededor de nosotros.  La historia de Jonás no es la historia del gran pez que se tragó a Jonás, sino es la historia del gran Dios que no se rinde.  Dios no se da por vencido al perseguirnos.

La semana pasada estudiamos el primer capitulo.  Dios le dijo a Jonás que fuera a predicar a Nínive que era el enemigo de Israel.  Jonás no quiso ir a Nínive y tomó un barco de Jope a Tarsis. 


Veamos en el mapa que Jonás intentó viajar totalmente al lado opuesto de donde Dios lo había enviado.  Tarsis era una ciudad donde había mucha aventura.  Hoy en día es España.  Bueno tal vez en estos días no haya mucha celebración en España por la goleada que recibieron… se que hay aquí algunos fans de España, vamos a orar por ustedes al final del servicio.

Entonces Jonás estaba viajando para Tarsis y Dios mandó una tormenta.  Jonás le dijo a los marineros que la tormenta era su culpa por desobedecer a Dios y que lo tiraran al mar para morir.  Allí nos quedamos la semana pasada entonces leamos el ultimo versículo del primer capitulo y luego leamos el segundo capitulo de Jonás.   


Jonás 1:17-2:10 (NVI)

1:17 El Señor, por su parte, dispuso un enorme pez para que se tragara a Jonás, quien pasó tres días y tres noches en su vientre.

2:1 Entonces Jonás oró al Señor su Dios desde el vientre del pez. 2 Dijo: «En mi angustia clamé al Señor, y él me respondió. Desde las entrañas del sepulcro pedí auxilio, y tú escuchaste mi clamor. 3 A lo profundo me arrojaste, al corazón mismo de los mares; las corrientes me envolvían, todas tus ondas y tus olas pasaban sobre mí. 4 Y pensé: “He sido expulsado de tu presencia. ¿Cómo volveré a contemplar tu santo templo?” 5 Las aguas me llegaban hasta el cuello, lo profundo del océano me envolvía; las algas se me enredaban en la cabeza, 6 arrastrándome a los cimientos de las montañas. Me tragó la tierra, y para siempre sus cerrojos se cerraron tras de mí. Pero tú, Señor, Dios mío, me rescataste de la fosa. 7 »Al sentir que se me iba la vida, me acordé del Señor, y mi oración llegó hasta ti, hasta tu santo templo. 8 »Los que siguen a ídolos vanos abandonan el amor de Dios. 9 Yo, en cambio, te ofreceré sacrificios y cánticos de gratitud. Cumpliré las promesas que te hice. ¡La salvación viene del Señor!» 10 Entonces el Señor dio una orden y el pez vomitó a Jonás en tierra firme.

¿Te has puesto a pensar en el gran milagro que sucedió en la vida de Jonás?  Dios proveyó un gran pez para protegerlo de la muerte segura del mar.  Puedes imaginarte a Dios diciéndole al pez: Oye pez… El pez le responde: Si Señor… Dios continua diciendo quiero que vayas a recoger a Jonás.  Yo te voy a dirigir adonde esta… Pero algo muy importante, no se te olvide… tienes que tragarlo, pero no vayas a masticar… Después te diré donde lo tienes que dejar.  Dios usó un gran pez para que fuera el yate privado de Jonás.  Yo se que para algunos es difícil creer en esto, pues aun es difícil probarlo científicamente.  Pero esto nos habla que tenemos un Dios grande que puede hacer milagros.  No hay nada imposible par él… Si Dios pudo levantar a Jesús de la muerte, creo que es capaz de usar un pez de esta manera. 
Veamos entonces unas
Lecciones de la vida de Jonás:

1. Jonás llegó a tocar fondo (1:17)

(v.1:17) El Señor, por su parte, dispuso un enorme pez para que se tragara a Jonás, quien pasó tres días y tres noches en su vientre.

Jonás iba solamente hacia una dirección y era para abajo.  El empezó a hundirse desde el momento que desobedeció el plan de Dios para su vida.  Jonás bajo a la ciudad de Jope para viajar por barco… En el barco bajo al fondo de la nave para dormir… Luego vemos que fue tirado a lo profundo del mar y finalmente se encuentra dentro del vientre del gran pez.  

Jonás literalmente había tocado fondo.  El había tocado fondo físicamente al estar dentro del pez, emocionalmente pues estaba muy angustiado, y espiritualmente al sentir que estaba en las entrañas del sepulcro.  
En el primer capítulo de Jonás vemos que todo esta basado en la acción humana.  Jonás planeó, Jonás usó sus recursos, Jonás estaba yendo a donde quería… y todo fue un desastre cuando llegó la tormenta de la vida.  En el segundo capitulo no vemos mucha acción… Jonás tocó fondo y allí encontró que Dios es más grande que todo lo que él podía intentar hacer…

¿Cuantas veces hemos nosotros tocado fondo en la vida?  Tal vez escuchamos que un ser querido tiene una enfermedad grave… somos despedidos del trabajo… No tenemos suficiente finanzas para seguir pagando la renta.  No importa lo que queramos o podamos hacer, las cosas están fuera de nuestro control.  En esos momentos debemos de descubrir que tan grande es nuestro Dios.  Si puedes retroceder y ver las etapas más difíciles de tu vida, descubrirías que Dios es grande y ha tenido todo bajo control.  Entonces, ¿qué podemos hacer en esos momentos cuando tocamos fondo?  Aprendamos de Jonás…
2. Jonás oró en tiempos difíciles (2:1-2, 9)

Desde lo profundo del pez, Jonás oró a Dios.  Su oración parece ser un salmo, aun muchos se refieren a su oración como el Salmo de Jonás. 
(v. 1-2) Entonces Jonás oró al Señor su Dios desde el vientre del pez. 2 Dijo: «En mi angustia clamé al Señor, y él me respondió. Desde las entrañas del sepulcro pedí auxilio, y tú escuchaste mi clamor. 
Vemos que Jonás estaba tomando decisiones sin orar.  Dios le había mandado a hacer algo y al llegar a Jope no oró sino hizo lo que quiso hacer y tomó el barco hacia Tarsis.  Al estar en el barco vemos que no estaba orando sino estaba durmiendo.  No oró hasta que tocó fondo.  Bueno que más iba a hacer dentro de un pez.  No tenia libros para leer, o su iPhone para usar su Facebook.  Piensa ¿qué hubieras hecho tu?  No había otra alternativa.  En nuestro mundo se nos hace difícil orar porque hay tantas otras cosas que hacer, hay tantas cosas que nos quitan nuestro enfoque.
Nuestras mejores oraciones usualmente surgen cuando no podemos hacer nada más.  Cuando no podemos depender en nuestras propias fuerzas o inteligencia.
¿Algunas veces te has sentido como que si te ibas a morir? o ¿que te estabas hundiendo? Yo creo que en esos momentos usaste fe para clamar a Dios.  Yo me recuerdo que por siete años mi esposa y yo perdimos 5 embarazos.  Esos años fueron uno de los tiempos más difíciles de nuestras vidas.  En esos años es cuando descubrí que no tengo el poder para controlar tantas cosas… aprendí a llegar a un punto de mi vida que solamente Dios era suficiente. Creo que en esos años clame más que nunca… fueron años muy difíciles… muy oscuros… pero no estuvimos solos, la gracia de Dios estuvo presente.

Vemos que la oración de Jonás tuvo tres partes… Dios ayúdame, Dios estoy agradecido y Dios te pertenezco a ti…

En el versículo 2 Jonás le pidió ayuda a Dios y mira lo que dijo en el versículo 9
9 Yo, en cambio, te ofreceré sacrificios y cánticos de gratitud. Cumpliré las promesas que te hice. ¡La salvación viene del Señor!»  

La fe de Jonás llegó a una nueva dimensión.  Ayúdame Dios… levantó canticos de gratitud y se comprometió a cumplir lo que le había prometido a Dios.

Mira lo que Dios nos dice…
Salmos 50:15 (NVI)

Invócame en el día de la angustia; yo te libraré y tú me honrarás.»


Esto se hizo realidad para Jonás y se hace realidad para nosotros también.  Tal vez creemos que Dios va a escuchar nuestras oraciones mejor si venimos a pedirle al edificio de la iglesia… Pero quiero que notes que David oró en el pozo de los leones… David oró en una cueva… Pedro oró sobre las aguas y cuando se estaba hundiendo… y aquí vemos que Jonás oró en el vientre de un gran pez.  No importa donde te encuentras… ¡Solamente ora! Puedes clamarle a Dios dondequiera que te encuentres.  En cualquier lugar, a cualquier hora, como quieras hacerlo ora… Dios ayúdame… Dale gracias y dile te pertenezco a ti.  
Entonces todo esto de la tormenta y el pez de ¿qué se trataba?  Dios estaba disciplinando a Jonás… 
3. Dios disciplina en amor a sus hijos (2:3)

(v. 3) A lo profundo me arrojaste, al corazón mismo de los mares; las corrientes me envolvían, todas tus ondas y tus olas pasaban sobre mí.

Jonás reconoció que Dios lo estaba disciplinando.  También reconoció que le había desobedecido a Dios y que merecía su disciplina.   Dios disciplina a sus hijos así como nosotros disciplinamos a nuestros hijos.  Uno no va a disciplinar los hijos de otra persona, sino uno disciplina sus propios hijos… Entonces si Dios nos disciplina es porque nos ama, es porque le pertenecemos a él.  En este Día del Padre démosle gracias a nuestro Padre Celestial por ser tan bueno.  El quiere lo mejor para cada uno de nosotros.  
Hebreos 12:5b-11 (NVI)

… «Hijo mío, no tomes a la ligera la disciplina del Señor ni te desanimes cuando te reprenda, 6 porque el Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe como hijo.» 7 Lo que soportan es para su disciplina, pues Dios los está tratando como a hijos. ¿Qué hijo hay a quien el padre no disciplina? 8 Si a ustedes se les deja sin la disciplina que todos reciben, entonces son bastardos y no hijos legítimos. 9 Después de todo, aunque nuestros padres humanos nos disciplinaban, los respetábamos. ¿No hemos de someternos, con mayor razón, al Padre de los espíritus, para que vivamos? 10 En efecto, nuestros padres nos disciplinaban por un breve tiempo, como mejor les parecía; pero Dios lo hace para nuestro bien, a fin de que participemos de su santidad. 11 Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella.

Lo que me he dado cuenta al tener un hijo es que a ningún niño le gusta la disciplina.  A nadie le gusta, pero es provechosa.  ¿Cómo sabemos si Dios nos esta disciplinando o estamos pasando un momento difícil?  A veces no sabemos, pero sí sabemos que la enfermedad no viene de Dios.  Esto es un problema del pecado en este mundo.  Lo que si sabemos es que Dios deja que padezcamos ciertas cosas para moldearnos y ayudarnos a acercarnos a él. Yo creo que lo más importante no es descubrir si lo que viene es disciplina o una dificultad… lo más importante es la manera que reaccionamos y nos acercamos a Dios.  ¿Vamos a desanimarnos y pelear con Dios? o ¿vamos a someternos a Dios y crecer? Parece que Jonás abrazó la disciplina de Dios.
Había un niño que estaba jugando en un lago con un barquito.  El barco se empezó a distanciarse y llegó un hombre y empezó a tirarle piedras al frente, al otro lado del barco.  El niño le preguntó ¿qué estas haciendo?  El hombre no le respondió pero siguió tirando las piedras al otro lado del barco.  Cuando las piedras pegaron en el agua empezaron a crear olas pequeñas que empujaron el barco de nuevo hacia el niño.  Aunque esas piedras interrumpieron la quietud del aguas, vemos que dieron un buen resultado.  Así trabaja la disciplina de Dios.  Cuando nos estamos alejando en rebeldía o en pecado él manda piedras de amor y disciplina que nos empujan de nuevo hacia él.

Dios pudo haber dejado que Jonás se fuera a Nínive… Pudo haber usado a otra profeta… Pero en amor Dios mandó la tormenta para acercar de nuevo a Jonás.  Dios no se había rendido… No había terminado su obra en Jonás…

Déjame decirte que también…  

4. Dios no se rinde, en su gracia nos perdona y nos da otra oportunidad (2:10)

(v. 2:10) Entonces el Señor dio una orden y el pez vomitó a Jonás en tierra firme.
Dios no se da por vencido… El nos persigue… No se cansa de hacerlo… Nunca para… El es persistente… su amor no se acaba…  No importa que tan lejos te vayas, siempre hay una camino para regresar.  Aunque no siempre va ser el mismo camino de regreso.   Vemos en la vida de Jonás que no regresó en el mismo barco, pero si regresó de nuevo a Dios. No fue bonito… No fue algo grandioso… sino simplemente Jonás fue vomitado de un pez… Pero en ese momento fue como que si nació de nuevo… Jonás estaba en tierra firme con un nuevo enfoque y agradecimiento hacia Dios.

Lamentaciones 3:22-23 (NVI)
El gran amor del Señor nunca se acaba, y su compasión jamás se agota. 23 Cada mañana se renuevan sus bondades; ¡muy grande es su fidelidad!

En el libro de Jonás vemos que Dios no se rindió… no se dio por vencido con Jonás… ni tampoco con las malas personas de Nínive… Dios tampoco se ha rendido al perseguirnos a nosotros.   Dios nos sigue invitando para que seamos parte de su asombrosa misión. 

Porque no nos detenemos ahí y le damos gracias a Dios por ser tan persistente y amarnos como él nos ama.  Podemos darle gracias en este día porque nunca se ha rendido y aun hoy nos esta persiguiendo.  El es el mejor Padre del mundo… Tomemos un tiempo para reconocerlo como nuestro Dios y abrir nuestro corazón de nuevo a él.
Oremos…
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